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Restaron Votos · A Kennedy 

PALlVI BEACH, Florida nov. 
15 (UPI) -Colaborador es del 
triunfo de 1 senador John F. 

,Kennedy en las elecciones pre
sidenciales consideran que la 
escasa ventaja en votos obteni
da por el candidato demócrata 
sobre Richard M. Nixon no qui 
ta lucimiento a su victoria. Por 
lo contrario, j u z g a n que el 
triunfo ha sido de lo más sor· 
prendente. En apoyo de su pun
to de vista, señalan que Kenne 
dy tuvo que luchar contra vien 
to y marea para aventajar a su 
adversario político cuando mill
taban contra él factores adver
sos que se consideraban insn 
perables. Entre éstos citan los 
siguientes: 

FACTORES ADVERSOS 
-La juventud de Kennedy 

para el puesto, que dio lugar 
a argumentos de ' ·inexperiencia 
política". 

-El hecho - de que fuera ca 
tólico y de que en Estados Uni
dos se consideraba como un 
axioma político q u e ninguna 
persoüa de esa fe podría lle
gar a ser Presidente. 

-La J?Opularidad innegable 
del presidente Eisenhower· pues 
ta al servicio de Nixon. · 

-El hecho de que en E.sta
dos Unidos no hubiese un ver 

KENNEDY 
Gana por poco marg·en 

dadero sentir popular en favor 
de un cambio polf'tico, eh mo
mentos en que la gran may-0ría 

-El hecho de que hubiese 
teniclo una · Prensa hostil, pues 
el . 80 po~ ciento de los diarios 
y .i>»,bli~nes de prestigio d~ 
Estados :Unidos apoyaban al V1-1---
c.epresident e: · 

de los habitantes- gozaban de 
prosperidad y el país se halla· 
ba en paz. 
LAS CARTAS PASTORALES 

Por consiguiente, dicen los 
partidarios de Kennedy, resulta 
verdaderamente sorprendente y 
hasta increíble que el Senador 
por Massachussetts pudiera sa
lir triunfante. 

También señalan 1 o s partida
rios de Kennedy que éste per
dió votos en los últimos .ctías 
de la campaña, en virtud d e 
dos circunstancfas: 

Una de ellas, el hech,o de 
que ei presidente Eisenhower 
resolviera salir a la palestra 
para hablar públicamente en 
defensa de la candidatura de 
Nixon, cuando en un principio 
se había abstenido de partici
par en la contienda. 

La otra, que el campo de 
Kennedy coñsidera bastante 
grave, fue la de las Cartas P.as
torales de los Obispos de Puer· 
·to Rico, en que estos prohibie
ron a los fieles que votaran 
por el gobernador Luis l\!Iuñoz 
Marín. No cabe . duda que las 
referidas pastorales hiciero·n re
doblar los ataques· contra Ken
ncdy en estados netamente pro-

(Pasa a la página 43) 

testantes intensificando el pre
juiciÓ religioso de los que ob
j.etaban a la posibilidad de un 
Presidente católico. 

ERRORES DE NJXON 
Por otra parte, en los círcu 

los de l Partido Demócrata se 
juzga ahora que Nixon incu:ri? 
en una serie de errores tactl
cos en su campaña, que lo pu
sieron en desventaja. Entre es
tos se cita, en primer Jugar, el 
hecho de que hubiese aceptado 
debates públicos por la televi 
sión con su adver;;;irio demócra
ta. debates que dieron a este 
inmensa popularidad a expen
sas de Nixon; el de que Nixon 
no hubiese concentrado su cam· 
paña• como lo hizo Kennedy, 
en los estados industriales de 
gran población; y finalmente, 
el de que cuando Eisenhower 
finalmente terció en favor de 
Nixon en el debate electoral, 
era ya demasiado tarde y dio 
la impresión de que se trataba 
de un recurso extremo que acu
saba más bien cierto pánico en 
las filas republicanas. 

Los partidarios de Kennedy 
señalan también que gran nú
mero de católicos republicanos 
votaron por Nixon, sin que in· 
fluyera en ellos en lo más mí
nimo ningún col)cepto de sim
patía religiosa. 

En tales circunstancias, para 
sus allegados políticos, el triu'n 
fo de Kennedy fue verdade· 
ramente sorpren9ente. 
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